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Reconciliaciones

No respondió. Esperamos todo el sábado. Nada. El 
domingo tenían un partido así es que tenían que 
verse. Nos fuimos al campo de deportes. Me encon-
tré con Laura en la tribuna mientras Jonatán y Javi 
se cambiaban y se preparaban para el partido. Lau-
ra me contó que Javi no quería hablar con ella de 
nosotros. Estaba enfadado, tal vez también decep-
cionado, y no quería hablar con Jonatán. Basta. 

Delante de nosotros estaba Paula con unas ami-
gas que animaban a los chicos con gritos y a uno en 
particular. En las últimas semanas, había intentado 
ligar con Jonatán una y otra vez, pero él, de ma-
nera rotunda y educada, le había dado calabazas. 
Paula no quería aceptarlo y continuaba esperando 
más atención de él. Yo no me dejaba provocar por 
su comportamiento ni seguía estando enojado con 
ella puesto que yo había ganado el premio, mi Jo-
natán.  

Durante el partido observé a mi novio y a su mejor 
amigo, pero no podía notar ningún comportamiento 
extraño entre ellos. Jugaban como siempre o casi 
porque perdieron. Lucharon hasta el último minuto 
esforzando sus cuerpos atléticos al máximo. Pero 
era inútil. Cuando salieron del campo, llenos de 
barro como dos guerreros después de una batalla, 

rotundo entschieden | dar calabazas a alguien jemandem einen Korb geben | 
el barro Schlamm, Dreck 


